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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24–25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7–8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Prefacio

	 

	 

	¡Hay ciertas tramas hábilmente colocadas en nuestras vidas por la Divina Providencia, en una oportunidad inteligente para redimir deudas pasadas, que son dignas de una telenovela! Frutos de la Ley que nos impulsa al progreso espiritual, las razones de estas situaciones insólitas, ensombrecidas por la vestimenta carnal, son siempre cuestionadas por nosotros, resultando en una exigencia ineludible de la Justicia Divina.

	Así se siente Dolores, protagonista de este nuevo trabajo de Rochester, ahora presentado al público. Nuestra bella heroína, la hija menor de la aristocrática familia de Mornos, es una altiva joven con un futuro prometedor, que, tras infructuosos intentos de liberar a su familia de la bancarrota económica, a través del matrimonio, se ve obligada a renunciar a su gran amor, Alfonso., a favor de una unión no deseada que solo interesaba a los miembros de su familia.

	La historia transcurre en España y Cuba a finales del siglo XVIII en tiempos de explotación de la mano de obra esclava, donde prevalece el desprecio por la raza negra, tratado con azotes por los dueños de las plantaciones. Este racismo le costó caro a la familia de Mornos: las leyes de Acción y Reacción le dieron al mulato José, hijo ilegítimo y heredero de Don Fernando, tío de Dolores, la oportunidad de vengarse del pesado prejuicio al que había sido sometido.

	Sin embargo, en un sacrificio voluntario, Dolores acepta soportar las nuevas pruebas que le impone la vida. A partir de entonces, rebelión y resignación, desesperación y tolerancia, odio y amistad son los sentimientos que se turnan en el corazón de la hermosa niña, presentándonos hermosas lecciones de amor y justicia que contrastan con las armadillas y la bajeza de su hermano, don Ramiro, intolerante, vengativo, orgulloso, racista y uno de los máximos responsables de la suerte de Dolores.

	La Doctrina Espírita nos ilumina sabiamente sobre el origen de todos estos males, derivados de nuestros propios actos. Así, los fatídicos encuentros entre “José” y “Dolores”, de vida en vida, son frecuentemente programados por la espiritualidad. ¡Y qué luchas íntimas tendrán que enfrentar estos espíritus para unirse a través de los lazos del afecto...!

	Sabemos que muchos de los libros de Rochester son secuencias de vidas pasadas que narran, a través de dramas profanos, las historias de un grupo de personajes que acompañaron al autor durante varios viajes de vivencias encarnacionales y de quienes se hizo tutor en un importante compromiso asumido con la espiritualidad.

	La obra “Dolores”, según el prefacio francés de “La venganza del judío”, se incluiría en este contexto y retrataría la última encarnación de Rochester, reuniendo a esos mismos personajes que preservaron constantemente sus instintos y atributos personales, ahora en alza. en la escala evolutiva, ahora permaneciendo estacionarios, a través de las caídas probatorias a las que fueron sometidos.

	Desafortunadamente, esta nueva obra de Rochester, publicada originalmente en Riga, Letonia, años después de la muerte de la médium Vera Kryzhanovskaia, fue reproducida sin un prefacio ni notas al pie que nos permitan identificar los personajes conocidos de libros anteriores. Sin embargo, es posible intentar identificarlos analizando los perfiles y comportamientos personales, inherentes a la personalidad de cada ser encarnado.

	Tomando a Rochester como ejemplo, podemos ver claramente su orgullo e impetuosidad en el personaje de José, de “El Canciller de Hierro del Antiguo Egipto”, o en Mernephtah, de “El Faraón Mernephtah”, características comunes de los antiguos soberanos. Como el gladiador Astartos, de la obra “Episodio de la vida de Tiberius”, y como el patricio Cayo Lucilio, de “Herculanum”, en la Roma imperial, la vanidad y el orgullo que sentía por su belleza y por sus logros personales, habiendo incluso convertido y luego se retractó de la doctrina cristiana. Inteligencia, perspicacia, espíritu de venganza y, una vez más, orgullo, son atributos del autor espiritual en el papel de Lotário de Rabenau, fundador de una hermandad secreta, en la obra “L Abadía de los Benedictinos.” Exactamente como el poeta John Wilmot, desperdició su vida en intrigas amorosas y se entregó a la lujuria, desencarnando siendo aun joven.

	Sin embargo, en todas las etapas de su reencarnación, Rochester siempre buscó tener un sentido de la justicia y nunca fue malvado ni cruel. Tal fue el perfil del estimado autor espiritual cuando se dedicó a la difusión de la Doctrina Espírita, ayudando en la tarea de Kardec, quien estuvo presente con él en diversas etapas existenciales.

	Sobre la médium Vera Kryzhanovskaia también notamos rasgos de comportamiento característicos y explícitos en algunos personajes. Extremadamente orgullosa y valiente, pero de una manera justa y honesta, a menudo prefería la muerte a la sumisión, como le dijo a Tiberius: “¡Mátame, no puedes hacerlo dos veces!”

	Reencarnándose como Asnath, en “El Canciller de Hierro del antiguo Egipto”, como Smaragda, en “El faraón Mernephtah”, en el papel de Lélia, en el “Episodio de la vida de Tiberius”, como Virgília, en “Herculanum”, o Rosalinda, en “La Abadía de los Benedictinos”, siempre despertó la pasión en más de un personaje, componiendo un triángulo amoroso que solía contar con la participación de Rochester y otro espíritu considerado el verdadero amor de su existencia – integridad, virtuosismo y comprensión, ganó su confianza y su corazón en varias etapas evolutivas, por ejemplo, en el papel de Marcus Fábius en “Herculanum.” Es casi seguro que en “Dolores” esta alma gemela suya ha vuelto en la figura de Alfonso.

	Entre los villanos, destacamos a Tiberius, protagonista de la obra “Episodio da Vida de Tiberius”, y Kurt de Rabenau, de “La Abadía de los Benedictinos.” El primero tuvo una vida llena de conocimiento científico como el egipcio Pinehas, de “El faraón Mernephtah”, que fue utilizado para satisfacer sus caprichos personales y su loca pasión por Smaragda. Al regresar unos veinticinco siglos después como el Conde Hugo de Mauffen en “La Abadía de los Benedictinos”, su vida continuó dedicándose al placer con los refinamientos de la crueldad, de hecho, vestigios del cruel pasado del emperador romano.

	Y el segundo, espíritu vil, infiel y perjurio, además de haber reencarnado como Kurt de Rabenau, de la obra “La Abadía de los Benedictinos”, también aparece como Mena, en la obra “Romance de una reina”, Radamés, en “El faraón Mernephtah” y Daphne, en “Herculanum”, mostrándose, continuamente, perezoso, egoísta, y en ocasiones cruel, confiando siempre en el perdón de Rochester, por cuyos lazos de amor es conectados, a pesar de la diferencia de carácter y la distancia evolutiva que los separa.

	Pues a estos “actores”, cuyas sucesivas vidas formaron el escenario de estas grandes obras espíritas y consolaron el corazón de innumerables lectores, confesando dolorosamente sus errores, exponiendo sus sentimientos más íntimos y volviendo hasta el día de hoy a vivencias materiales en busca de la Luz, rogamos a Dios que los ilumine en los caminos de la evolución espiritual y camine en paz, amor y constante progreso moral.

	Es a ellos a quienes agradecemos y dedicamos esta edición de “Dolores.”

	Antonio Rolando Lopes Júnior

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	El castillo de los Condes de Mornos estaba ubicado en una de las calles aristocráticas de Toledo1. Aunque había sido lujosamente construido, el palacio ya mostraba lamentables signos de abandono y depreciación, que, de hecho, fue parcialmente mitigado por la exuberancia del hermoso parque que se extendía detrás de él.

	
	(1) Toledo – Capital de la provincia de Toledo, en el centro de España. Es una de las ciudades de mayor importancia histórica y cultural de ese país.



	En una hermosa mañana de primavera de 1772, un grupo de niños bulliciosos jugaba en la arena frente a una amplia terraza bajo el cuidado de un tutor y un ama de llaves. Había cuatro chicos de seis a doce años y una preciosa niña de tres, que era el centro de los juegos de sus agitados compañeros.

	Los muchachos la llevaron en un carro; luego voltearon el juguete y colocaron a la niña encima, como si estuviera en un trono. Ahora, haría el papel de árbitro en un duelo y colocaría una corona de hierba con flores en la cabeza del ganador que sostenía en sus manitas en una escena muy divertida.

	La pequeña reina de los juegos infantiles era Dolores, la única hija del Conde Pedro de Mornos. Ella y su madre eran sus ídolos, pero todavía tenía otros tres niños de seis, ocho y diez años que jugaban en el grupo. El mayor de todos; sin embargo, fue Alfonso Vasconcelos, de doce años, hijo de un amigo del Conde. Los graves desacuerdos en la familia obligaron a la

	padre separándose del hijo. El señor Vasconcellos había decidido divorciarse de su esposa, quien lo traicionó sin ningún tipo de coacción, lo que conmocionó a toda la sociedad, incluso en una época de total inmoralidad. Para liberar al niño del desagradable drama familiar, lo dejó en casa de su padrino, el Conde de Mornos, quien lo había estado criando junto a su familia durante más de dos años.

	Alfonso Vasconcellos era un chico muy guapo, serio y algo melancólico. Le atraía la ciencia y la lectura, y era amigo íntimo de Ramiro, el hijo mayor del Conde de Mornos, aunque los dos tenían temperamentos totalmente opuestos. Ramiro era impulsivo, voluntarioso, irritable y perezoso, mientras que su amigo era constante, tranquilo y modesto.

	En el juego, los dos amigos se batieron en duelo con entusiasmo, utilizando todas las técnicas que les había enseñado el profesor de esgrima. Alfonso atacó de acuerdo con las reglas y contrarrestó los ataques sin perder los estribos ni un solo momento. Ramiro, en cambio, estaba muy molesto, despreciaba todas las reglas establecidas y pronto logró desarmar a su oponente.

	Triunfalmente, Ramiro se acercó a Dolores y, arrodillándose, exigió su premio. Sin embargo, la niña no se apresuró a coronar al verdadero ganador. Presionando la corona contra su pecho, declaró que le gustaría dársela a Alfonso. Luego Ramiro intentó arrebatarle la corona de las manos a Dolores

	
	
	
	
	(2) “Boudoir” – Del francés, habitación pequeña y elegante, en casas refinadas, reservada para el dueño de la casa, que puede aislarse o recibir personas íntimas en ella.



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(3) Del francés – mesa de escribir con gavetas o de tipo escritorio pequeño.



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
